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l 8 de mayo de 2010 se cumplieron  
75 años de la caída en combate de  
Antonio Guiteras Holmes (1906-1935),  
hombre que despertaba confianza y  
admiración de sus compañeros de lu- 
cha y entre sus adversarios, oposición  
y temor. Pero, ¿quién era este hombre  
sencillo de hablar pausado, que desper- 
taba pasiones encontradas?  
Un revolucionario de obligada re- 
ferencia en nuestro devenir histórico,  
que durante toda su vida mantuvo una  
conducta invariable y una valentía des- 
concertante. 
En 1927, fue electo delegado en la  
Facultad de Farmacia de la Univer- 
sidad de La Habana para integrar el  
Directorio Estudiantil Universitario  
(DEU), que tuvo como principal objeti- 
vo combatir la prórroga de poderes del  
dictador Gerardo Machado.  
Luego de la caída del gobierno de  
Machado, el 12 de agosto de 1933,  
hubo días turbulentos con la presencia  
de barcos norteamericanos merodeando  
por la bahía de La Habana. La fórmula  
del pro-consul norteamericano Summer  
Welles fue Carlos Manuel de Céspedes,  
hijo del Padre de la Patria, quien asu- 
 
mió la presidencia, el 14 de agosto y se  
mantuvo hasta el 4 de septiembre de  
ese año, cuando tuvo lugar la llamada  
“sublevación de los sargentos” encabe- 
zada por Fulgencio Batista.  
A continuación de esa fecha sur- 
gen acontecimientos que resumo: la  
llamada pentarquía, una presidencia  
colegiada, tan ineﬁcaz como efímera,  
que se mantuvo del 5 al 7 de septiem- 
bre; a propuesta del DEU, asume la  
presidencia de la república, el profesor  
universitario doctor Ramón Grau San  
Martín (10 de septiembre de 1933-15  
de enero de 1934), y en dicho gobierno  
Guiteras fue designado secretario de  
gobernación, lo que cual fue reconoci- 
do por la administración de los Estados  
Unidos. 
A pesar de las leyes radicales y de  
avanzada, desde el día siguiente de la  
toma de posesión, dentro de una tor- 
peza táctica, Grau tuvo lo oposición de  
la izquierda, así como de la derecha.  
Este es un momento en nuestro devenir  
republicano que requiere un cuidadoso  
estudio. 
En esa etapa predominaban dos  
polos insalvables: la traición, sumisión  
y ambición de Batista y por otro lado,  
Antonio Guiteras, tal como lo deﬁnió el  
doctor Raúl Roa García en una síntesis  
insuperable, cuando expresó: “[…] la  
figura más empinada, el ánimo más  
templado, la voluntad más indomable,  
el brazo más enérgico y el espíritu más  
puro”. 
8 de mayo de 1935 
El 7 de mayo, Tony Guiteras salió de La  
Habana hacia Matanzas y al anochecer  
llegó al lugar conocido como El Morri- 
llo, una antigua fortaleza abandonada,  
ubicada junto a las márgenes del río 
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Canímar, donde indagó si ya estaba  
listo el yate Amalia, en el que –según  
su proyecto– iría a México y volvería  
a Cuba al frente de una expedición  
armada.  
Desde el principio, su plan estuvo  
ensombrecido por la traición. Por una  
vil delación, el coronel Fulgencio Ba- 
tista, conoció el propósito de Guiteras,  
por lo que al amanecer de ese día, ya ha- 
bían preparado una emboscada. En esa  
operación participaron cientos de solda- 
dos que avanzaban en un cerco cerrado,  
en pleno zafarrancho de combate. 
Las órdenes de Batista fueron muy  
precisas: “No lo quiero ni herido, ni  
prisionero, sino muerto.” Desaﬁando  
la superioridad del enemigo, Guiteras  
enfrentó decidido la situación y se pro- 
dujo un tiroteo que, según los cálculos,  
duró varias horas.  
Junto al revolucionario cubano cayó  
en combate el internacionalista ve- 
nezolano Carlos Aponte, quien luchó  
en 1928 junto al General de Hombres  
Libres, Augusto César Sandino, en Ni- 
caragua, y alcanzó el grado de coronel.  
Cuando se conocieron, Aponte dijo de  
Guiteras: “Al lado de este hombre vale  
la pena morir”, y así fue. 
Aunque el doctor Carlos Mendieta  
había asumido la presidencia el 18  
de enero de 1934, el jefe del Ejército,  
Fulgencio Batista, representante del  
verdadero poder en el país, se trasladó  
hacia el lugar de los hechos y presenció  
la tarea de identiﬁcar los cadáveres. En  
las fotos publicadas en la prensa de la  
época, se observa que no disimulaba su  
alegría ante el hecho consumado. Para  
sus tenebrosas aspiraciones, su obstácu- 
lo más grande era Antonio Guiteras, el  
hombre que murió heroicamente en esa  
acción desigual, con solo 28 años.  
 
 
8 de mayo de 1955 
Habían transcurrido 20 años en 1955,  
de aquellos hechos sangrientos y el  
almanaque anunciaba un nuevo 8 de  
mayo. Las circunstancias en el país  
eran diferentes, aunque las riendas del  
poder estaban en manos de Fulgencio  
Batista, el mismo personaje siniestro de  
antaño, convertido ahora en dictador.  
Como siempre, representaba las peores  
causas y sólo había cambiado su traje  
militar de kaki amarillo por el impeca- 
ble traje blanco de civil de dril cien.  
Antonio Gramsci, el teórico marxis- 
ta, expresó que “[…] un determinado  
momento histórico-social, no es nunca  
homogéneo, por el contrario, es muy  
rico en contradicciones”. Precisamente  
eso sucedía en Cuba, al inicio de la  
quinta década del siglo XX, tras el golpe  
de Estado del 10 de marzo de 1952. Por  
entonces, la república cumplía medio si- 
glo de su nacimiento y al año siguiente, 
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el centenario del natalicio de nuestro  
José Martí. 
En aquellos momentos surgió y se  
formó una generación que para com- 
prender su presente hurgó en sus raíces,  
mientras luchaba por un cambio radical  
bajo la estrategia insurreccional que se- 
ñalaron las acciones del 26 de julio de  
1953, cuyos protagonistas enarbolaron  
las banderas de una verdadera revolu- 
ción. De modo paralelo se desarrolló  
una lucha que desentrañó el viciado  
entramado político imperante, donde  
coexistían espurios intereses naciona- 
les y foráneos, de plena dependencia.  
Con rigor histórico, los dirigentes de  
los partidos tradicionales necesitaban  
romper una barrera de intereses en lo  
político, social y económico imposible  
de superar. 
Desde el golpe de Estado de 1952, se  
hizo un ritual acudir cada 8 de mayo a  
El Morrillo para rendir justo homenaje  
al inolvidable combatiente Antonio  
Guiteras y así ocurrió. Temprano en la  
mañana, José Antonio Echeverría salió  
hacia Matanzas, su provincia natal,  
junto a sus compañeros de la dirección  
de la Federación Estudiantil Universi- 
taria (FEU), para acudir al acto en el  
lugar, donde usó de la palabra a pesar  
de la mirada vigilante de un fuerte  
destacamento militar de la dictadura  
batistiana. 
Para esa noche, los alumnos del  
Instituto de Segunda Enseñanza de Ma- 
tanzas habían convocado a una velada  
patriótica en ocasión de la efemérides.  
Poco antes de comenzar, irrumpió en el  
lugar el coronel Alberto Triana Calvet,  
inspector territorial de la provincia, al  
frente de una docena de carros patru- 
lleros, quien se dirigió a José Antonio  
y exigió la retirada de los altoparlantes.  
 
De inmediato comenzó una acalorada  
discusión entre el líder estudiantil y  
el esbirro, lo que motivó un enfrenta- 
miento, con el conocido desenlace de  
la brutalidad policíaca: golpes, cabezas  
rotas y brazos partidos entre disparos y  
gases lacrimógenos. Los más golpea- 
dos fueron José Antonio, Fructuoso  
Rodríguez y José Venegas. 
En la Casa de Socorros de Matanzas,  
adonde fueron llevados, recibieron las  
primeras atenciones médicas y luego,  
en una operación prácticamente de  
comando, los trasladaron a la Clínica  
del Estudiante, en el hospital Calixto  
García de la capital. 
Para la dictadura fue imposible ocul- 
tar el hecho, y se convirtió en noticia  
de primera plana, que ocupó amplio  
espacio, tanto en los diarios de Matan- 
zas como de todo el país.  
Días después, el 15 de mayo, Fidel  
Castro y los moncadistas salieron del  
Presidio Modelo, de Isla de Pinos, tras  
una amnistía que se logró mediante una  
verdadera movilización popular. Arribó  
al puerto de Batabanó en la motonave  
El Pinero, y de ahí viajó en tren hacia  
la Estación Terminal de Ferrocarriles  
de La Habana el 16 de mayo. 
Una multitud impresionante espe- 
raba al héroe del Moncada y entre  
esos cientos de cubanos, estaba José  
Antonio Echeverría, con la cabeza  
vendada y el brazo entablillado, junto  
a los miembros de la dirección de  
la FEU, para darle un emocionado  
abrazo a su amigo y compañero de  
lucha Fidel Castro, con quien siempre  
coincidió en los mismos ideales. En  
este abrazo quedaba sellado, simbóli- 
camente, lo que luego se concretó en  
la Carta de México: nuestra unidad  
generacional. 
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8 de mayo de 2010 
A la distancia de 75 años de aquella pá- 
gina histórica, se puede observar cómo  
el 8 de mayo, en sus distintas etapas, ha  
cumplido un objetivo de lucha, pues el  
ejemplo de Antonio Guiteras ha estado  
siempre presente. 
Si ayer la fecha sirvió de inspiración  
para lograr el triunfo de la Revolución,  
hoy lo fue para defender las conquistas  
por las que él luchó. Por eso, a 75 años  
de su heroica caída, en la ejemplaridad  
de su vida continúa su lucha para de- 
fender y reaﬁrmar la independencia de  
Cuba, con el mismo valor y entereza que  
supo hacerlo frente a sus enemigos. 
 
Durante todo este tiempo, Antonio  
Guiteras ha ganado batallas con su in- 
transigencia, su antiimperialismo y su  
pureza. Esta hermosa tradición nos trae  
el recuerdo de la imagen que sobre él  
escribiera un día otro grande de nuestra  
historia, Pablo de la Torriente Brau,  
cuando sentenció: “Ningún héroe es  
verdadero, si no es más grande en la  
muerte que en la vida, si no queda más  
vivo que nunca, después de su muerte.  
Si no es capaz de engendrar alientos en  
los que no lo conocieron, sino por la  
leyenda, que es la única historia de los  
héroes verdaderos”. 
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